
Capítulo XI 

Donde se prosigue lo comenzado 

 

A más de andar llegó la hora, y antes de salir se asearon los estudiantes lo mejor 

que pudieron. Pedro Saputo quitó la funda de la gorra, se puso un cuello nuevo muy 

rizado y quedó hecho un caballero, y por lo joven y hermoso, un Amor vestido, un 

Adonis en traje español y de corte, y acompañados del huésped, de un cuñado, una 

hija de diez años y una sobrina de quince, con algunos vecinos que se tomaron la 

libertad de subir mientras cenaban, se encaminaron a la casa llevando detrás, porque 

había acudido a la calle gran tumulto, más gente que fue nunca al sermón de la 

bofetada. Llegaron, saludaron muy cortésmente a aquellas señoras y a otras que 

ellas habían convidado; y don Severo al verlos tan cortesanos, tan atentos y bien 

hablados se alegró mucho y dijo en voz baja a su esposa e hija: -¿Veis, gloria mía, 

qué porte y qué bien criados? No diréis sino que son hijos de grandes caballeros: y 

algunos de ellos lo serán, porque mientras siguen los estudios hay muchos que 

gustan de las aventuras y libertad de esta vida en las vacaciones, y cuando se 

restituyen al curso reparten los provechos en los compañeros pobres. Con esto la 

madre y la hija los trataban con miramiento, y al propio tiempo les mostraban 

afabilidad y confianza. La gente del pueblo que los había seguido fue también 

admitida en dos grandes salas que estaban una a cada lado de la del sarao y dijo el 

caballero: -En ésta ruego que nadie entre sin mi licencia; en esotras acomódense los 

que puedan con orden y buen modo. Agora, señores, cuando gustáredes, dijo a los 

estudiantes, podréis dar principio a la música. 

Diéronlo al punto; y primero tocaron un rato para hacer muestra de su 

habilidad, y luego preguntaron a don Severo si se había tratado que bailasen. 

Respondió que sí, y les suplicó abriesen dos de ellos el baile, pues así también lo 

deseaban aquellos jóvenes caballeros. Entonces dejan los instrumentos el de la 

pandera y el del pito, y sacan a bailar el primero a la hija de la casa, y el segundo a 

otra doncella que con Morfina se hallaba de prima, tomando entretanto Pedro 

Saputo la pandera. La destreza y gracia que los estudiantes ostentaron en el baile 

gustó a todos, y no menos su decencia, que siempre y en todo es importante. Ya no 

eran aquellos estudiantes andrajosos de bayetas y mirando y hablando a lo tuno en 

puridad como en la calle; eran unos verdaderos caballeros bien nacidos, y finamente 

educados, de lo cual se alegraba el dueño del convite y no dejaba de ponderarlo su 

esposa y otras señoras principales que había. Retiráronse y tomaron los 

instrumentos, dejando la parte de baile a los jóvenes que vinieron convidados. 

Bailado que hubieron todas y todos, salió el agasajo, el cual correspondió a la 

magnificencia que en todo se usaba en la casa. Y así que tomaron lo que pareció y 

supo mejor a cada uno, fue el del pito al dueño y le dijo: -Agora, don Severo, si 

parece a vuesa merced, mi compañero Paquito e yo predicaremos un sermón a la 

plebe de las antesalas, ambos a un tiempo, y cada uno a su sala desde la puerta 

subidos por púlpitos en sendas mesas.-Que me place, dijo el caballero, ¿y a ti, 

Mariquita?, preguntó a su esposa. Respondió ella lo mismo. Y puestas las mesas y 

saltando a ellas los oradores, principian a soltar chorros de disparates, que cada 

minuto tenían que parar y dar lugar a la risa que en las tres salas causó mil 



novedades en los cuerpos un poco flojos. Las damas y caballeros de la del centro 

ya atendían al uno ya al otro, no parando de reír y apretarse las ijadas y arrimarse y 

pegarse a las paredes. El mismo don Severo perdió su gravedad, y hubo de volver 

en sí, y taparse los oídos para decirles: -¡Basta, señores, basta!, que nos morimos 

todos. Pero ellos embriagados de elocuencia ni paraban ni podían aunque quisieran. 

Hasta que tomados los instrumentos los otros hicieron sonar la música, y ésta por 

fin cortó el encanto. Cesan ellos y cesa también la música, y saludando los dos a las 

señoras y caballeros con una gran cortesía, estalló un aplauso de manos tan 

estrepitoso y largo, que se comunicó a las antesalas y parecía que iban a hundirse. 

Quisiéronse poner a bailar segunda vez, y no fue posible. Bien se esforzaban 

los músicos de su parte, pero nadie podía sino reír y volver a los disparates de los 

sermones. Poníanse en actitud de bailar, y soltaban la carcajada y se retiraban 

cayéndose en las sillas y haciendo pasmos y exclamaciones. 

Entretanto corría la noche, y mirando don Severo la hora, vio que eran las once 

y media, y dijo: -Señores, esta media hora que falta hasta las doce, porque de media 

noche no gusto que pasen las fiestas de mi casa, todos la necesitamos para 

templarnos y disponernos al sueño. Señores licenciados: tengo barruntos de que 

vuesas mercedes van a pasar en este pueblo ocho días por lo menos; yo por mi parte 

espero que el miércoles por la noche serán servidos de volver a esta casa. -Mañana, 

dijo un joven caballero, me ha mandado mi señor padre rogase a vuesas mercedes 

se dignasen venir a la mía. -Y a vuestra casa, respondió don Severo, también irán 

mis señoras esposa e hija. Diole las gracias el caballero, y cesando los 

cumplimientos se ofrecieron los estudiantes a las órdenes de don Severo, y a los 

pies de aquellas señoras, y se despidieron con todos los convidados. 

Cada día era la función en otra casa, y también los estudiantes variaban las 

invenciones pasando las mañanas en ordenarlas, sin descuidarse de visitar a las 

personas que más los honraban y se lo merecían, como don Severo y alguna otra. 

La noche de la segunda función en casa de éste se presentó Pedro Saputo disfrazado 

de mujer y engañó a todos, logrando un gran rato a su intento, que fue el de hablar 

más particularmente a Morfina y obligarla a confesar su amor ganándole el corazón 

y venciendo su reserva. ¿Cómo resistiría la infeliz por advertida, por reportada, por 

serena, profunda y circunspecta que fuese? No era posible. Y así él, logrado su 

objeto, abatió el disfraz, riendo todos mucho del engaño y celebrando la donosura 

de la forastera; después continuó ya la función como todas las noches. 

El último día con el buen parecer de don Severo, porque todo se lo 

comunicaban y consultaban, hicieron otra ronda por las calles, y recogieron tanto 

dinero que casi les pareció mucho; cosa imposible a estudiantes. Debajo del balcón 

de don Severo pararon y cantaron un rato. Por la noche fueron de tertulia a su casa 

y don Severo les dio seis escudos de oro, suplicándoles que si no se apartaban 

mucho en otra dirección volviesen por allí al retirarse a sus estudios, y se lo 

prometieron. 

Por la mañana salieron del pueblo, pasando de propósito, aunque rodeaban, por 

la calle de Morfina, a cuya puerta se pararon a tocar el himno de despedida. Salieron 

don Severo y sus señoras a oírlos; y Pedro Saputo, que iba prevenido, cantó con sus 



compañeros y muy bien acompañado de la música, unas letras que llevaba pensadas, 

de las cuales la primera concluía; 

 

 
 Pues me dejo el corazón   

 ¿Me llevaré un pensamiento?   

 

 

Morfina con mucho disimulo hizo seña que sí; y cantaron la segunda, que tenía 

por final: 

 

 
 Pues te entregué, corazón,   

 ¿En dónde te guardarán?   

 

 

Y Morfina a la deshecha se tocó y señaló el pecho ligeramente. La tercera 

acababa: 

 

 
 ¿Te encontraré, corazón   

 Cuando vuelva donde estás?   

 

 

Inclinó Morfina un poco la cabeza y los ojos y por cántico de gloria y 

conclusión decían los últimos versos de la última letra: 

 

 
 Pues influir ya no puede   

 Sino bien la estrella mía.   

 

 

Y con esto se acabó el canto y se despidieron. Morfina, puesto que se alegró 

de verlos todavía otra vez, no pudo menos de mostrar los ojos un poco preñados, 

que a un suspiro, ahogado del decoro, hubieran de reventar, y corrieron por sus 

rosadas mejillas dos lágrimas de más precio que todo el oro que tenía su padre, a lo 

menos para el que las vio correr y que a estar a tiro pudiera decir, mías son, y 

recogerlas con sus labios y pasarlas al corazón con el amor que las derramaba. 

 

 



 


